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			PREFACIO

			Seguramente os preguntéis cómo he llegado hasta aquí…
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			Pues mirad, chavales… Fua, ¿cómo os lo cuento? Es que no os vais a creer lo que me ha pasado… Y mira que todo empezó de tranquis, pero de tranquis de verdad, nada de eso de «sí, sí, vamos a casa de la Carol de tranquis», y mientras lo estás planeando ya sabes que al final te vas a acabar pasando, porque a ver, vas a eso… en lo único que piensas cuando utilizas «TRANQUIS» es en librarte del chancletazo de tu madre. Pero, vamos, que me voy del tema. Y el tema es que estoy aquí, a punto de recibir la paliza de mi vida, y yo soltándoos un rollazo que madre mía.

			En fin. 

			¿Que cómo he llegado hasta aquí…? Pues pasa página, que te voy contando.

		


		
			capítulo 1 

			EN UN BAR, UN TRUÑO Y UN IPHONE 

			Estoy en la calle, en mi barrio, como siempre, y Paul me está dando el coñazo con un vídeo que intentamos grabar para el Insta.

			—Que no, Hamza, colega, que te saltas el eje.

			—Pero, a ver, qué eje ni qué ojete, ¡que luego lo edito con el móvil y queda de puta madre!

			—¡Pero que no me seas cutre!

			Al final, acepto hacer otra toma, pero es que se pone tan técnico que esto parece Hollywood. ¡Es un puto vídeo para Instagram, no va a ir a los Óscar!

			Intentamos grabar una escena de Fatema corriendo por la calle con la chancla, así que ya me puedes imaginar haciendo el gilipollas con la bata y la camiseta en la cabeza en pleno Carabanchel. Lo que hago por vosotros no tiene nombre, eh. Pero bueno, aquí estamos.

			 

			Y de golpe… De golpe, joder, noto que se me desintegra la vida, colega. Joder. Joderjoderjoderjoder. 

			 

			Qué ganas de cagar. 

			Paro en seco y me doblo sobre mí mismo. Paul me pregunta qué me pasa, claro.

			—¡¡Un bar!! ¡¡Un bar!!

			Me entiende a la primera el tío; me levanta del suelo y salimos corriendo. Menos mal que el Josema nos conoce de sobra y no me tira un vaso a la cabeza por entrar directo al baño; lo hace siempre que se intenta colar alguien para mear. Es un poco capullo, la verdad, pero es el bar de toda la vida del barrio. ¿Qué mejor sitio para soltar un truñaco? Un váter de confianza, casi como el de tu casa o el del insti.
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			—¡Dos colas y unas bravas! —oigo a Paul pedir mientras cierro de un portazo y echo el pestillo.

			Me siento en la taza sin pensármelo dos veces, y se me encoje el pito de lo fría que está. Joder. Bueno, mejor así, si no me colgaría y aún rozaría el váter. ¡Qué ascazo!

			Total, que me siento y…
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			Claro, colega, ahora tengo un iPhone X entre las manos. ¿Y qué mierda hago? Bueno, primero de todo me limpio el culo para que no se me enganchen los gayumbos en la raja. Que yo hago mucho el burro, pero limpio soy una barbaridad, ¿vale? Eso que quede clarito o mi madre me va a perseguir con la chancla hasta que demuestre que he erradicado las bacterias de la humanidad.

			Pero bueno, que me voy otra vez del tema. Después de un rollo y medio de papel y de casi atascarle el váter al Josema (hago un poco de trabajo con la escobilla, porque al pobre hombre lo conozco de toda la vida y no le voy a hacer esa guarrada), me meto el iPhone en el bolsillo y salgo. Y claro, claro, me lavo las manos antes, no me seáis plastas, ¿eh?

			Total, que me planto en la puerta del baño y Paul me mira desde la barra, con el plato de bravas vacío. El bar está más vacío que cuando he entrado; habrá pasado casi una hora. Me encuentro mejor, ¡qué alivio! PERO ¿QUÉ HAGO?
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Le cuento a Paul lo del iPhone y lo trasteamos→ sigue leyendo.*

			Me callo y me lo llevo para casa, y ya veré qué hago → avanza aquí. 







			 

			*¿Qué pasa? ¿Os creíais que os iba a contar la historia de manera fácil? No, no, aquí venís a pasarlo bien.
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			Capítulo 2-A

			SOBRE EL DESBLOQUEO FACIAL Y UN CANI

			—Hermano, ¿seguro que estás bien? Estás muuuy blanco —me dice Paul al llegar a la barra.

			Echo un trago de mi Coca-Cola (de lo que queda, porque casi se la ha bebido toda él) y le digo:

			—No te vas a creer lo que me ha pasado ahí dentro, chaval.

			Pone cara de asco inmediatamente.

			—A ver, a ver, colega, no quiero detalles, que me acabo de zampar las bravas porque tú no salías de ahí.

			—¡Joder, Mohammed! —oigo gritar a Josema desde el baño; siempre me llama así de cachondeo—. Vaya olorcito has dejado, macho.

			—Josema, tío, no tiene que enterarse todo el bar. —Me río. Paul pone mala cara—. Que no, tronco, relaja, que no iba por ahí la cosa. Flipa con lo que me he encontrado…

			Me saco el iPhone del bolsillo y se lo enseño.
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		  —¿Esto es en serio, tío?

			—¡Pues claro! ¿Crees que me lo he pintado o qué?

			—¡Pero, tío! ¿Ahí, en el cagadero?

			—Como lo oyes.

			—¿Y qué hacía ahí dentro?

			—Se le habrá caído a un despistao del barrio de Salamanca.

			—Ya, tú flipas, ¿qué hace un pijo así en Carabanchel, macho?

			—Quizá se cagaba como yo y no tenía váter en la limusina.

			—Tronco, si una limusina entra en el barrio, sale convertida en un 600.

			—¿Qué coño es un 600?

			—No sé, mis padres lo dicen para referirse a un coche de mierda.

			—Vale. Pero, a ver. Que nos vamos. ¿Qué hacemos con esto? Hay que pensar.

			—De momento guárdalo, que eso vale más que los dos sueldos de mis padres juntos. —Joder, tiene razón. Me lo guardo corriendo y miro a mi alrededor. Dos viejos en las tragaperras, tres marujas tomándose un carajillo y un cani fumando en la puerta; de espaldas. Menos mal que no nos ha visto.

			—Vale. A ver. Mente fría.

			—¿¡Y si lo vendes por Wallapop!?
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Le hago caso → me detiene la policía y la historia se termina cuando no ha hecho más que empezar. ¿En serio sois tan tontos como Paul, colegas? 

			Sí, hombre, al igual lo vendo → sigue leyendo.







			 

			—Nah, tío. Es un iPhone. El cacharro es como superseguro y no deja desbloquearlo tras robo o pérdida. Fijo que el pijo ya lo ha bloqueado. Nadie lo compraría y a lo mejor nos denunciarían.

			Nos quedamos un rato callados. Pensando qué hacer. Quizá habría que llevarlo a la poli, pero ni lo digo en voz alta. Sería la solución más aburrida… 

			—¿Y si lo desbloqueo? —pienso en voz alta. Paul me oye y me anima a hacerlo—. Pero si me paso probándolo, se bloqueará y se activará la alarma de robo…

			—Pero, colega, tienes que probarlo al menos.
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			—Fua-fua-fua.

			—¿Qué-qué-qué?

			—¡¡No me creo mi vida, hermano!!

			—¿¿Lo has desbloqueado, tronco??

			—¡Tengo un iPhone X, brotherrr!

			—¡¡Jura!! ¡¡Vaya vídeos vas a grabar con esto, loco!!

			Y casi nos ponemos a bailar, ahí, como si estuviésemos en medio de una rave. Pero intento mantener la calma y me froto las manos. Me guardo el móvil, con miedo de que al haberlo desbloqueado no lo pueda volver a abrir, que haya sido una casualidad o algo. Vaya paranoia.

			Le pagamos a Josema y nos manda a tomar por culo como despedida. Qué majo es. 

			Mientras salimos, intentamos aguantarnos la risa que te sale cuando estás muy emocionado, cuando sabes que se avecina algo épico con tus colegas. Madre mía, vaya locurote.

			—Eh, primosh.

			 

			Un pequeño spoiler: ni Paul ni yo tenemos primos en el barrio. De hecho, los míos viven en Marruecos. Así que ya nos ponemos en guardia; se nos acaba la risa.

			 

			—¡Eh, primosh! —vuelve a insistir. Así que nos volvemos. Es el cani que había visto antes fumando en la puerta del bar. Seguramente es un vacile, o quiere fuego, o un cigarro.

			Seguramente.

			—¿Qué pasa, hermano? —le saludo, de chill y chocamos las manos.

			—¿Tenéis fuegoh, primosh?

			Paul se saca el mechero y se lo da. Con tranquilidad, el Primo #1 se saca un piti y se lo enciende. Le devuelve el mechero a Paul. Enseguida se lo guarda y nos disponemos a marcharnos, pero entonces…

			—¡Primoh! —Y nos volvemos los dos, claro—. No, no, solo el morenito. —Ya me dan ganas de cruzarle la cara o de llamarle «blanquito desnatado»—. ¿Me dejash tu móvil un momento, primoh?

			Me quedo helado, pero intento parecer tranqui. Se está refiriendo al iPhone, eso seguro. Este pavo no quiere el troncomóvil de mi abuela, que ni siquiera tiene internet.

			—Tengo que llamar a mi piba.

			Paul me mira al mismo tiempo que echa un paso atrás, preparado para salir corriendo. No es listo ni nada.

			—Lo siento, hermano, no llevo el móvil encima.

			—Vale, vale, pero… ¿Y ese iPhone tan chulo que tenías en el bar?

			Y de golpe, te juro que noto ese móvil como si me pesara mil kilos.

			—¿Te lo tengo que pedir de otra manera?

			Le miro la cara y siento un retortijón. Qué ganas de cagar me están dando otra vez.

			 

			 

			[image: flecha.jpg] Intento librarme sin salir corriendo → sigue leyendo.

			Paul le mete una leche → salta aquí.

			Me cago encima → no, eso no pasa.
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			Capítulo 3-A

			DE LA APLICACIÓN MISTERIOSA

			—Que me dejesh el móvil, primoh.

			Su voz ya se ha vuelto completamente intimidante, y mira que el tío es un flacucho de cuidao. Pero claro, que si la gorrita, la camiseta tres tallas más grande, la cara de fumao loco… ¿¿Lo que lleva en el bolsillo es una navaja?? Porque se supone que móvil no lleva, ¿no?

			Paul no deja de darme pequeños codazos para salir corriendo. Pero eso empeoraría las cosas. Necesitamos una distracción.

			—El móvil no era mío, es del del bar —le digo, señalando la puerta.

			Y por suerte ¡se vuelve!

			Le hago un gesto a Paul, pero él ya ha salido corriendo. ¡Será capullo! Le sigo, pero el Primo #1 se da cuenta, claro, porque vaya mierda de maniobra de distracción, si parece que tengamos tres años.

			Así que corremos, no nos queda otra, porque bastante tengo con los chancletazos de mi madre como para recibir una paliza. Después de dar algún que otro rodeo a ver si el tío se cansa, saco el móvil para llamar a alguien, a la policía o qué sé yo, o a algún colega para que nos ayude.

			Pero con los nervios lo que me saco es el iPhone, no mi móvil, y no me doy cuenta hasta que mi careto lo desbloquea. Ya fijo que algo raro pasa con este móvil, porque no es normal que ni corriendo con la lengua fuera sea capaz de desbloquearlo. 
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		Está tarado.

			—¡Tío, tío, que ha sacado la navaja!

			Bueno, ya que me he equivocado de teléfono y aquí no tengo ningún número, pues decido llamar a los maderos. Que la cosa se pone seria.

			Pero justo cuando voy a llamar, veo una aplicación rara de cojones. Rara porque el botón es el logo de mi marca. Del Kitipasashop. Casi me freno en seco, pero no hay tiempo: ¡la navaja!, ¡la navaja!

			Y oye, de perdidos, al río, así que…
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¡Volvemos en un durum! → salta aquí. 

			Pulso en la app ¡Y NO TE VAS A CREER LO QUE PASA A CONTINUACIÓN! → sigue leyendo.







			  

			Pulso en la app. Ni me lo pienso más porque, ya ves tú, ¿qué van a suponer cinco segundos más corriendo? La app me pide otra vez el reconocimiento facial, y de golpe una luz cegadora lo cubre todo.

			Los tres nos paramos en seco y suelto el móvil, pero no cae al suelo o, al menos, no lo oigo caer. La luz cada vez es más intensa y, cuando desaparece, todos seguimos quietos. Y no sé por qué.

			—¿Qué coño es esto, tío? —dice Paul.

			Me miro y lo entiendo todo. Lo que pasa no es normal. Bueno, es menos normal de lo que ya es normal, porque voy disfrazado como un superhéroe. ¿Y el iPhone? El jodido teléfono lo tengo en el pecho, con el logo del Kitipasa.

			No sé qué es esta locura, para qué os voy a engañar, pero listo soy un rato: pego un grito y me saco unos nunchakus que tengo en un lado del cinturón. El cani cae para atrás y me fijo en que Paul lo está grabando todo. Hago unos movimientos con los nunchakus y me doy cuenta de que tienen forma de durum. Otro grito y el cani sale corriendo.

			—¡¡Como vuelvas por aquí te las verás con… Abdulman!!

			Segundos más tarde, desaparece por una esquina, y entonces Paul suelta:

			—Colega, eso ha sido una puta locura.
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Para seguir esta historia → ve aquí.
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Capítulo 3-B

			EL PODER DE LAS YOYAS

			La verdad es que no hay que ser muy listo para saber a qué se refiere un cani con «pedirte las cosas de otra manera». No sé, tío, deben de pensarse que son muy educados aguantándose las ganas de partirte la cara a cambio de un leuro pal metro, un piti o un iPhone X.

			Lo malo es que Paul decide ser el primer maleducado.

			—¡¿Pero qué mierdas dices, pringao?!

			Y le endiña una leche.

			Sí.

			Paul al cani.

			Tal cual.
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		Y vaya careto se me queda, colega. Más o menos como el que ves ahí al lado. Todos sabemos que yo soy mucho más guapo, pero bueno.

			Por un segundo me quedo de piedra y pienso en salir corriendo, pero no voy a dejar a mi amigo en ese percal; no soy tan capullo. Veo cómo el Primo #1 da dos pasos hacia atrás y se le ponen los ojos brillantísimos, como si estuviera a punto de llorar. Es obvio que le ha hecho daño. No sé si más a su jeto o a su orgullo. Pero esos dos pasos los aprovecha para coger carrerilla y le endiña un puñetazo a Paul que lo tira al suelo. Literal.

			Y sé que el siguiente soy yo.

			—Madre mía, ¿dónde está la chancla cuando hace falta?

			—¿Qué dicesh, anormal?

			No sé qué digo ni tampoco lo que hago: me quito una zapatilla y se la tiro a la cara, pero el tío la esquiva y se abalanza sobre mí.

			O corro o estoy perdido.

			Así que corro.

			Y corro.

			Pero el cani, aparte de cani, es listo no es tonto; debió de coger la zapatilla que le tiré, porque de golpe tropiezo con algo que me tira a los pies y me como el suelo.

			Intento levantarme, pero el tío se me tira encima y me inmoviliza. Me da la vuelta, me mete un puñetazo y, sí, lo que vi en su bolsillo es una navaja, porque de repente la tengo en el cuello.

			—¡¡Dame ese aifons YA, morito!!

			Y pensaréis: «Jo, macho, plántale cara, dale una patada en los huevos»; y sí, lo de la patada habría sido una idea genial, pero cuando tienes una navaja en la garganta y un colgado amenazándote encima de ti, pues no tienes ideas geniales.

			Le doy el iPhone. Qué remedio. Y se va. Qué alivio.

			Y bueno; ahora, si vas a esa calle exacta, verás la marca de mis dientes en las baldosas y el lugar exacto donde perdí un iPhone X y la posibilidad de vivir la mejor historia de mi jodida vida.

			 

			Game over, hermano.


		


		
			
Capítulo 2-B

			UN MÓVIL AJENO Y UNA MADRE CABREADA

			—Hermano, ¿seguro que estás bien? Estás mazo blanco —me dice Paul al llegar a la barra.

			Echo un trago de mi Coca-Cola (de lo que queda, porque casi se la ha bebido toda él) y le digo:

			—Sí, sí… Es solo que… Joder, ni te imaginas lo que he echado ahí dentro… —me río.

			Pone cara de asco inmediatamente.

			—A ver, a ver, colega, no quiero detalles, que me acabo de zampar las bravas porque tú no salías de ahí.

			—¡Joder, Mohammed! —oigo gritar a Josema; siempre me llama así de cachondeo—. Vaya olorcito has dejado, macho.

			—Josema, tío, no tiene que enterarse todo el bar —me vuelvo a reír. No sé por qué, pero hoy parece que todos los chistes van a girar alrededor de mi diarrea. Algo bueno tenía que salirme del culo, ¿no? 

			Pero Paul pone mala cara. ¡Qué finolis es cuando le da la gana, el cabrón!

			—Va, relaja, ya paro con mis mierdas. —Jeje, él no lo pilla, pero seguro que vosotros sí—. ¿Pedimos otra ronda?

			—Yo estoy lleno, macho.

			—¡Vaya nenaza! Bueno, pues seguimos grabando, ¿no?

			Pagamos y, a modo de despedida, Josema nos manda a tomar por culo. ¡Qué majo! Cuando salimos, un cani que hay en la puerta nos pide fuego. Al principio me acojono un poco, para qué engañaros, pero al final resulta que solo quiere que le encendamos el piti. 

			Luego volvemos a la calle donde estábamos antes. Me vuelvo a poner la bata y esas tonterías, pero cuando intentamos grabar, Paul me dice que está ya demasiado oscuro y no se ve bien la imagen. Así que nada, recogemos las cosas y para casa.

			 

			 

			Los problemas llegan cuando abro la puerta: algo choca contra el marco apenas meto la cabeza y me pego el susto de mi vida. No es nada que se haya caído, ninguna de las fotos de cuando mis hermanos y yo éramos pequeños, que están colgadas en el recibidor y de las que mis colegas se cachondean cuando vienen a casa. ¡ES ALGO QUE ME HAN TIRADO!
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			—¿Dónde has istado?

			—Mamá, yo…

			—No mi dijiste que ti ibas a pasar la tarde fuera, habibi.

			—Ya, pero…

			—Ni peros ni baklavas.

			En realidad, con mi familia hablo marroquí, pero os hago traducción simultánea. El acento es una licencia que os hago. Así que lo de los baklavas tomáoslo como una adaptación del «ni peros ni peras», ¿vale? Para que luego digan que los youtubers no sabemos escribir. ¡Chupaos esa!

			—Pero es que…

			Y ahí va, ahí va la otra chancla que estaba amenazante en su mano. Me da en el pecho y, te lo juro, me deja sin aire durante dos segundos. Lo único bueno es que ha quedado desarmada. Lo malo es que me va a tocar tener que aguantar la chapa.

			—¡¡Tú no sabis lo preocupada quistaba, Hamza!! ¡¡Un montón de horas sin saber de ti, qui ya tindrías que haber llegado a casa!! ¡¡Y ni una llamada ni un nada!! ¡¡Y estabas castigado!!

			—Mamá, que el castigo acabó la semana pasada, no me des la lata, eh.

			—¡¡No mi repliques!!

			—¡Joder!
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			—¡¡Una palabrota más y te quedas sin cuscús!!

			—¿¿Otra vez cuscús?? ¡Si me he cagado por su culpa!

			Sé que la he cagado —¡y ya van dos veces esta tarde, pero de forma distinta!— en cuanto oigo el grito ahogado de mi madre, como un gemido. Si hicieran telenovelas en Marruecos, mi madre sería la protagonista de todas ellas.

			—¿¿Que mi cuscús ti hiso daño en la tripa?? ¿Cómo puides disirme eso, Hamza? ¿Hago el mejor cuscús de isti lado del Miditerránio y ti hase daño?

			Se produce un breve silencio porque no sé qué decir y porque, de verdad, colega, el drama que está montando me ha pillado en bragas. Error mío; porque entre eso y la cara que debo de estar poniendo, suelta la traca final:

			—¿Quí has fumado?

			—¿¿QUÉ??

			—Has istado fumando, ¿verdad, Hamza? Ayyy, ayyy, AAAAAYYYY QUÉ DESGRASIA UN HIJO DROGADICTOOOO.

			—Mamá, que no…

			—¡¡Échame el aliento!! ¡¡Mírame a los ojos!! ¡¡Ensíñame los bolsillos!!
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			Y lo hago todo, claro. Aún desarmada de chanclas, mi madre sigue acojonando una pasada. Todavía me podría fulminar con la mirada o echarme té moruno ardiendo hasta desintegrarme la cara. 

			Los ojos claros, por supuesto; solo podían estar rojos de las fuerzas que he hecho pa cagar. ¿El aliento? Con olor a Coca-Cola, como mucho. Los bolsillos…

			Mierda.

			Mierdamierdamierdamierdacolega.

			El iPhone.

			—¿Quí guardas ahí, habibi?

			No respondo. ¿Qué mierdas voy a responder? Lo único que se me ocurre:

			—Apuntes.
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			—¿Apuntis? —No se lo cree. Normal, hermano.

			—Apuntes. De filosofía.

			—De filosofía —repite.
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			—Dame la droga, Hamza.

			¡¡Vaya fama tengo!!

			—Mamaquetejuroquenoesdrogadeverdad.

			—Ahora.

			Y le doy el iPhone. ¿Qué voy a hacer si no? Si sigue pensando que es droga es capaz de llamar a la policía y aún tendríamos problemas con nuestros papeles. Como si lo estuviera viendo. 

			Pero vamos, que no sirve de mucho, tampoco, porque va y me dice:

			—¿Ahora iris un ladrón, Hamza?

			—Mamá, no, es mío, lo he comprado con el dinero del partner, yo…

			—¡¡No mi mientas!! ¡¡Si fuera tuyo, por qué lo ocultarías!! ¡Ay, aaaay, AAAAAY, MI HIJO ES UN LADRÓÓÓN…!

			Ojalá alguien estuviera grabando esto porque da para un vídeo único, hermano. ¿O no? Cuando Fatema piensa lo peor de ti.

			Así que confieso:

			—Mamá, relájate… Que me lo he encontrado en el váter del bar del Josema. Lo iba a llevar mañana a la comisaría del barrio por si alguien lo reclama… —Esto es una mentira más grande que mi cagalera; en realidad pensaba descubrir cómo formatearlo y me lo iba a quedar yo, y el dinero del partner, para un reloj o para fiestas, qué sé yo.

			El llanto de mi madre para como si nunca hubiera estado llorando. Lo que yo os digo: actriz de Óscar, macho.

			—¿Sí? ¡Oh, qué buen hijo tingo! ¡Ya sabía qui no podías ser un ladrón! ¿Y por qué no si lo dijaste a Josema?

			—Porque se lo quedaría él…

			—¡Oh, mi habibi! Mañana te acompaño a comisaría, no si vayan a pensar que eres un ladrón arrepentido.

			—Sí, mamá…

			Y adiós al iPhone.

			Game over, colega.

		



OEBPS/Images/14_fmt1.jpg





OEBPS/Images/14_fmt.jpg







OEBPS/Images/emoticono_fmt.jpg





OEBPS/Images/flecha.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/14_fmt2.jpg






OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/1_fmt.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/7_fmt.jpg





OEBPS/Images/5_fmt.jpg





OEBPS/Images/8_fmt.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
HAMZA

lustraciones be EL FLORES

ESCOGE
TU PROPIA
LOCURA

montena





OEBPS/Images/9_fmt.jpg





OEBPS/Images/10_fmt.jpg
04D
e
—





OEBPS/Images/11_fmt.jpg





OEBPS/Images/12_fmt.jpg





OEBPS/Images/12_fmt1.jpg







OEBPS/Images/20125.jpg
Fatema

THE MOVIE

ARMAPA Y PELIGROSA






OEBPS/Images/20126.jpg





OEBPS/Images/20127.jpg
PERO AHORA EMPIEZAN LAS CATARA-  ME ESTOY LN BUEN RATO AQUI METI-
TAS DU TRASEIRO... Y BUENO... DO, TANTO QUE AVISO A PAUL POR EL
WASAP.

Hermano, que va pa
rato, el cuscis de mi
madre me ha sentado
de pena.

COMO sl ESTU-
VIERA YO PARA
BRAVAS AHORA,

ESTO ES... EE2UN IPHONE X777





OEBPS/Images/20128.jpg





